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			Las lluvias habían sido una constante también durante el verano. Las cosechas de maíz habían quedado nuevamente arruinadas, los precios amenazaban con subir y el hambre estaba a las puertas. 


			Con el aire que comenzaba a levantarse se iba también la esperanza de un verano de cielo azul, de días apacibles en los que el sol, con sus caricias de luz, podría haber templado el desconsuelo. Las primeras hojas se habían desprendido de las copas de los árboles y se dejaban llevar por los valses juguetones de un viento que ya había refrescado. Por el camino sinuoso que bajaba la loma y se perdía en la foresta, desaparecía el muchacho que acababa de traer una carta para la menor de las hermanas Bernal. La joven había subido de inmediato a leerla en la privacidad de su habitación y Sara, la mayor, en lugar de seguirla, se había quedado apostada en una de las columnas de los soportales. Contemplaba el paisaje con ojos perdidos y presentía el acecho de la decepción. Notó que unos pasos se acercaban a ella y, al girarse, vio que Cunda le entregaba un mantón. 


			—Se va a enfriar —dijo la criada como si la regañara por su tristeza—. Además, por mucho que mire el camino, no va a conseguir que su primo aparezca. 


			—No lo entiendo —comentó mientras se cubría con la prenda—. En su carta, decía que vendría en verano. 


			—Aunque comience a refrescar, aún quedan tres semanas para que termine el verano. 


			—Ya hace tres meses de su carta… 


			—Niña, usted misma me enseñó el mapa. Su primo no va a partir de Perú, eso alargaría mucho el viaje en barco. Si primero tiene que trasladarse a Cartagena de Indias, su tiempo le ocupará. 


			—¿Y si el barco ha naufragado? 


			—Tampoco sería la peor de las noticias —le hizo ver sin ningún escrúpulo. 


			—¡Cunda, no digas eso! —se escandalizó la joven—. Ni lo pienses siquiera. ¿Sabes cuánta gente viaja en un barco? 


			—Y no lo deseo. Pero no hay mal que por bien no venga. En ese caso, la herencia se repartiría. 


			—Sabes que el mayorazgo no se puede repartir. 


			—Sí se puede, ya oyó al notario. Si su abuelo ha legado todas las propiedades a Eduardo, ha sido por voluntad propia. Lo justo habría sido repartirlo entre la hija que ha dejado y todos los nietos. No digo yo por igual, que eso no, ya sabemos que Soberbia es para el conde, pero sí, al menos, dejarles algo. Que, si una mujer puede ser reina, también puede ser propietaria. 


			—Nos ha dejado la dote para que podamos casarnos. 


			—Y sin casa. 


			A sus setenta y dos años, don Heladio Bernal, conde de Gauzón, había sobrevivido a sus dos hijos varones y Honoria Bernal, la hija que le quedaba, fue la única que pudo velarlo meses atrás, cuando el pasado 7 de febrero de 1853 falleció víctima de unas fiebres altas y unos orines dulces. Don Bras, el mayor de los hijos, había dejado huérfanos a Eduardo y a dos niñas. Como por entonces Eduardo no era el heredero del título, don Heladio permitió que su madre se lo llevara a Perú, junto a sus hermanas, donde había emigrado su familia materna unos años atrás. Pero el nuevo heredero, don Dalmacio, que ya era viudo, también murió poco después y sus hijas, Sara y Cornelia pasaron a vivir con don Heladio en Soberbia. Honoria, la hija del vizconde, también había enviudado, pero su marido tuvo la decencia de dejar este mundo legándole una fortuna, si no considerable, sí ventajosa para que ella y su hija gozaran de tranquilidad en ese punto. 


			—La casa nunca ha sido nuestra. Mi abuelo fue muy bueno con nosotras al acogernos tras la muerte de papá —le recordó Sara a su criada, a la que quería como a una madre y trataba como a una amiga—. Además, Nelia se casará con Alfonso Laredo y yo ya me las apañaré. Sabes que soy fuerte. 


			—A veces no basta con ser fuerte. 


			—No me ha dejado en la calle, como dices. Si Eduardo se instala aquí, tal vez me permita quedarme. Y, si no lo hace, puedo irme a vivir con mi hermana cuando se case o con mi tía. Al fin y al cabo, siempre he sabido que Soberbia no era mi casa. 


			—Si la sacan de aquí, supondrá una desventaja de cara a hacer un buen matrimonio. 


			La joven había cumplido los veintitrés años a principios de verano. 


			—No todo tiene que ser pensar en el matrimonio. Tú nunca te has casado. 


			—¡No me haga reír, Sara! No me he casado porque no he querido, que Manolín o don Vicente bien que me echaban requiebros. Pero no puede compararnos: yo no soy la nieta ni la prima de un conde. Supongo que usted no estará pensando en trabajar. 


			—En estos momentos, Cunda, pienso en todo y en nada. No soporto este estado en el que no sé qué pasará; no puedo hacer planes, no puedo… 


			El sonido de un sollozo que llegó del interior la hizo callar. Las dos mujeres se giraron hacia la entrada principal y vieron aparecer en ella a Cornelia, con la carta que acababa de recibir en las manos y el rostro lleno de lágrimas. 


			Su hermana se acercó rápidamente a consolarla y, sin preguntar, ya sabía lo que acababa de ocurrir. Cunda se retiró de su vista y se quedó quieta no muy lejos de ellas, pendiente de lo que decían. 


			—¡Me abandona! —exclamó la joven mientras se dejaba arropar. 


			—¡Ay, hermana! ¡Cuánto lo siento! 


			—¿Cómo puede hacerme esto? ¿Y cómo puede hacérmelo justo ahora? 


			Sara bajó los ojos y empujó a su hermana con dulzura hacia dentro para que no notara que ella también estaba afectada. 


			—Si ha decidido romper vuestro compromiso ahora, está demostrando qué tipo de persona es. 


			Pero esas palabras no consolaban el corazón impetuoso de Nelia. En invierno cumpliría veintiún años y tenía un carácter idealista y soñador. 


			—¿Qué he hecho? ¿Por qué ha cambiado de opinión? 


			—¿Qué has hecho? —preguntó más indignada que sorprendida—. ¿Te culpas a ti? ¿Acaso no sabes por qué actúa de ese modo? 


			Por un instante, las lágrimas se congelaron en los ojos de Nelia, puesto que acababa de comprender a qué se refería su hermana, y al cabo de poco volvieron a brotar con mayor desolación. 


			—Llora, pero sólo porque lo necesitas; él no merece tus lágrimas. 


			La ayudó a sentarse y se acomodó a su lado sin dejar de abrazarla. Cornelia continuaba agarrando la carta o, más bien, apretándola y arrugándola sin darse cuenta. Cuando notó que el llanto se pausaba, Sara se quitó el mantón y sacó un pañuelo de los bolsillos de su falda negra. También eran negras las cortinas del salón, que a todas horas estaban corridas para frenar la luz exterior. La penumbra de las estancias les recordaba que estaban de duelo y ensombrecía los ánimos. 


			—¿Qué pretexto aduce? 


			—Léela —respondió pasándole la hoja escrita—. «Con el tiempo se ha deshecho el hechizo», «mis sentimientos se han calmado y he comprendido que sólo fue un deslumbramiento», «sin el velo de la pasión, puedo ver que no seríamos una pareja feliz…». Ese tipo de cosas —dijo entre hipidos. 


			—¡Hipócrita! Ni siquiera tiene el valor para admitir que su matrimonio contigo ha dejado de ser una unión ventajosa. 


			—¿Crees que es eso? ¿Crees que aún me ame, pero su familia se opone por mis nuevas circunstancias? 


			—No culpes a su familia de su veleidad. Y claro que es porque ya no tienes herencia. Lo que ya no soy capaz de afirmar es que estuviera enamorado de ti. Por supuesto, eres preciosa y con tu carácter dulce y afectuoso no me extraña que despiertes la admiración del otro sexo. Pero ¿amor? Sólo os visteis aquella vez en Madrid el verano pasado. Un día de pícnic y bailes no es suficiente para que arraigue un sentimiento fuerte. 


			—Yo lo amo —afirmó llorosa. 


			—¡Lo amas! —repitió con cierto desdén, poniéndolo en duda. Cornelia era joven, de sentimientos intensos, y Sara cuestionaba mucho su profundidad—. Te gustó, claro que sí; tiene buen porte y no hizo otra cosa que halagarte. Pero ¿crees que puedes conocer a alguien por unas cartas que, lamento decirlo, estaban llenas de lugares comunes? ¿Qué ha sido vuestra relación sino correspondencia? 


			—Es marino, no puede escoger dónde desembarcan. 


			—Ni siquiera vino en alguno de sus permisos. 


			—Su madre enfermó, debía cumplir como un buen hijo. ¿Acaso se lo reprochas? Además, fuiste tú la que no quiso ir a Madrid las pasadas Navidades, cuando el abuelo aún estaba vivo. 


			—Teníamos un compromiso en Oviedo. —Sara se dio cuenta de que entrar en una sucesión de reproches no conducía a nada y, mucho menos, consolaba a su hermana, por lo que cambió de tono—. Lo que quiero decir, Nelia, es que no lo conocías. La separación te ha llevado a idealizarlo, pero ese hombre ejemplar del que estabas enamorada sólo existía en tu cabeza. 


			—Existe en mi corazón —se lamentó. 


			—Te dolerá un tiempo, cierto, como también lo es que algún día abrirás los ojos y agradecerás no haberte casado con un tipo como él. 


			—Si es como dices, ahora que nos hemos quedado sin una parte de la herencia, nadie querrá casarse conmigo. 


			—Te aseguro que es imposible no quererte para quien te conozca. Y, ahora que ha cambiado nuestra suerte, sólo alguien íntegro te hará una propuesta. Tal vez sea mejor que todo haya ocurrido así. 


			—¿Y tú, Sara?, ¿qué harás tú? ¿Crees en serio en lo que dice tía Honoria? 


			—Tía Honoria dice muchas cosas. 


			—Me refiero a lo de que el primo Eduardo querrá casarse con una de nosotras. 


			Sara suspiró. «Una de las dos» era ella, dado que, si su primo obedecía a la cortesía, pediría la mano de la hermana mayor. Además, sabía por las cartas que Cornelia estaba comprometida. Su cabello castaño claro no poseía el brillo del rubio de su hermana ni su rostro mostraba la sonrisa jovial que caracterizaba a Nelia, pero tenía rasgos finos, figura estilizada y todos decían que era bonita. La idea de casarse le generaba contradicciones. Por un lado, sabía que significaría el modo de arreglar su situación, de continuar con el mismo estilo de vida y no tener que abandonar la que hasta entonces había sido su casa. Por otro, al igual que su hermana, deseaba casarse por amor, no sabía nada de su primo y temía tener que sacrificarse por su estabilidad y la de su hermana. 


			—Sabemos que sigue soltero, pero ignoramos si está comprometido. Además, tal vez quiera continuar viviendo en Perú y delegue en el administrador los asuntos de Soberbia. En ese caso, seguramente podríamos continuar viviendo aquí. —Ésa era, en realidad, su esperanza. 


			—Pero, si te lo pidiera, ¿te casarías con él? 


			Ella no respondió. Tampoco había sabido responderse a sí misma las veces que se lo había planteado. Anhelaba no verse en la tesitura de escoger entre el deseo y el deber. 


			—No conjeturemos ahora, ¿de acuerdo? ¿Quieres que llevemos flores a la capilla? Los crisantemos están muy bonitos. 


			—No, sólo quiero llorar. 


			—¿Prefieres que te deje sola? 


			—Me temo que no va a ser posible —las interrumpió Cunda, que entró en la salita en aquel momento—. El carruaje de doña Honoria viene hacia aquí. 


			—¡Oh, Sara! No tengo ganas de visitas y menos de la tía Honoria. ¿Puedes decirle que no me encuentro bien? 


			—No te preocupes, yo la atenderé. 


			Cornelia recogió la carta que tanto dolor le había causado y subió hacia su habitación. Cuando calculó que ésta ya no podía oírlas, Cunda miró a la joven Bernal y comentó: 


			—¡Así que don Alfonsín no era tan don! 


			—¿Cómo puede hacerle alguien daño a mi hermana? 


			—¿Y qué esperaba? ¿No llevo diciéndoles, desde que se leyó el testamento, que su situación ha cambiado por completo? Pero no se preocupe por Nelia. Su hermana es muy apasionada; como le vino, se le irá. 


			—No le digas nada a mi tía —le suplicó. 


			—¡Ni una palabra! Ya sabe que yo no tengo confianza con esa señora. 


			Cinco minutos después, Honoria Bernal entraba en el salón, se acomodaba en un sillón que consideraba suyo y expresaba el deseo de tomar un café. Sara indicó a Cunda que trajera café para ambas y luego preguntó a su tía por su prima Sofía. 


			—Sofía no debe preocuparte, querida. Ya está recuperada de su pequeño resfriado y su situación no tiene nada que ver con la vuestra. —A veces tenía a gala un indomable don para la impertinencia—. ¿Se sabe algo de Eduardo? 


			—Nada que no se supiera desde su última visita. 


			—Pensé que habíais recibido carta suya. Doña Eduvigis me dijo que el muchacho del correo venía hacia aquí. 


			—Era de Isabel —mintió, consciente de que los secretos no se podían mantener ocultos por mucho tiempo. 


			—¿La hija de Celestino Medrano? 


			—No, Isabel Carpio, una amiga de Madrid. 


			—¡Ah! —exclamó al tiempo que por ese suspiro se escapaba todo su interés—. En ese caso, ¿no hay novedades? 


			—No las hay, tía. 


			—Bueno, aunque hayamos estrenado septiembre, aún no ha terminado el verano. Ya no puede tardar mucho. Espero que anuncie su llegada con antelación, así Sofía y yo podremos instalarnos aquí unos días antes. 


			—¿Instalarse aquí? 


			—¡Por supuesto! ¿Crees que voy a permitir que un hombre soltero se aloje en la misma casa que sus primas sin ningún tipo de compañía? 


			—En total, tenemos a quince personas a nuestro servicio. Dieciséis, si contamos al administrador. 


			—Tú lo has dicho: servicio. No admito discusión. Ya lo tenía previsto y no comprendo cómo has podido pensar lo contrario. No se trata de vosotras, por supuesto; conozco vuestra virtud en estos temas. Se trata de las apariencias. No puedo permitirme que nadie ponga en entredicho vuestra reputación. Por cierto, ¿dónde está Nelia? 


			—No se encontraba bien y ha subido a acostarse. 


			—¿La ha visto un médico? 


			—Sólo se trata de un dolor de cabeza, tía. 


			—¿Ha hecho lo que le dije? ¿Escribió a Alfonso Laredo insinuándole que fijara pronto la fecha de la boda? 


			—No vigilo sus cartas. 


			Honoria Bernal miró a su sobrina decepcionada por esa respuesta, pero tras un suspiro añadió: 


			—Esperemos que sí. Eso solucionaría parte del problema. 


			—Debo entender que yo soy la otra parte. 


			La mujer no asintió, sino que de inmediato, tal como hacía a menudo, le recordó: 


			—Es una lástima que no te casaras con Ginés Cobián cuando te lo pidió. 


			—De eso ya han pasado más de tres años, tía. Y, como bien sabe, un año después se casó. Hace un tiempo supe que Dios lo ha bendecido con una hija. 


			—Sí, ya lo sé, ya lo sé; eso no tiene arreglo. Sólo digo que es una lástima que no te casaras entonces. Hombres como él no se encuentran cada día. 


			Sara agradeció que en aquel momento Cunda entrara con la bandeja de los cafés. No tenía ganas de que su tía se regodeara en el tema al que tantas veces regresaba. 


			—Esperemos que Eduardo pida tu mano, sería lo deseable —volvió a decir doña Honoria en cuanto quedaron solas de nuevo. 


			—Es mejor no esperar nada —dijo, puesto que quería tener los pies en el suelo. Sin embargo, ante la fuerza que en su pensamiento iba cogiendo esa posibilidad, preguntó—: ¿Usted recuerda cómo era Eduardo? 


			—¡Hace tanto…! De niño tenía el cabello claro. No es que fuera rubio, lo tenía como tú. Sí, lo tenía castaño claro. Tampoco era muy alto, pero a esa edad los niños aún no han dado el estirón. Y sus ojos… 


			—Me refiero de carácter, tía —la interrumpió Sara—. ¿Era dócil, rebelde, tenía buen fondo? 


			—Bueno, todos los niños varones son traviesos. Le gustaba cazar, su padre lo llevaba algunas veces con él y recuerdo que disparaba bien para su edad. 


			—No me ha dicho si era buena persona… 


			—Era curioso y muy aplicado en la escuela y no solía meterse en peleas, sólo lo normal. Una vez tuvo un problema con unos vecinos. Les hirió a un perro y tuvieron que matarlo; aunque creo que eso fue un accidente, no por maldad. Pero, como se había peleado con el hijo días atrás, lo acusaron de haberlo hecho a propósito. Nunca se supo. Quizá fueran sólo habladurías. Eduardo tenía muchas cosas buenas y quería mucho a sus hermanas. Era muy protector con ellas, seguro que también lo es con vosotras. Recuerdo que Margarita tenía unos ojos azules muy bonitos y Teresa era un pequeño angelito. 


			—¿Cuándo fue la última vez que escribió? Me refiero a antes de que le comunicáramos la muerte del abuelo. 


			—A mí no me escribió nunca, era con tu abuelo con quien se carteaba. Sé que aumentó la correspondencia a raíz de la muerte de tu padre, supongo que porque Eduardo pasó a ser el heredero. Últimamente había vuelto a bajar la frecuencia de las cartas. Ya sabes, estas cosas se van dejando… 


			—Así que no puede estar segura de que no esté casado. 


			—¡Oh, eso seguro que no! Habría escrito para informarnos. Y también lo habría hecho si se hubiera prometido, es lo que corresponde al heredero del título. Claro que esperemos que en Perú no ocurra como aquí, que la descortesía se está poniendo de moda. Ya no hay respeto por las costumbres. En mi época, la gente era responsable y educada, pero ahora se está volviendo ordinaria. Estos patrones sin clase que se mueven con la gente de sociedad, obreros sucios y faltos de educación en la calle, ladronzuelos y mujeres que… —Suspiró en una pose recurrente cuando se refería a este tema—. Las cosas ya no son como antes, por eso más que nunca es importante que mi pobre Sofía reciba las influencias adecuadas y consiga un marido de sociedad. ¡No soportaría en ella un mal matrimonio! 


			—Sofía puede permitirse escoger y casarse por amor —le hizo ver su sobrina—. Tío Avelín las dejó en buena posición y don Fernando las apoyará siempre. —Fernando Bustamante era el cuñado de doña Honoria, un hombre al que Sara tenía en gran estima, incluso más que a su tía. 


			—No debes inculcarle esos pensamientos a Sofía. Por supuesto que mi deseo es que se case por amor, pero… con acierto. Confío en que Sofía sea lo suficientemente inteligente para enamorarse del hombre adecuado. La simple idea de verla emparejada con alguno de esos hombres venidos a más que ahora pretenden emparentar con nobles… ¡Oh! ¡Oh, Dios nos libre! 


			—Estoy segura de que Sofía sabrá escoger con criterio, tía Honoria —la alentó Sara. 


			—¡Oh, sí, sí! Me he dedicado a su moral y su juicio en cuerpo y alma. Pero no debemos aún pensar en esas cosas, Sofía es tan joven, tan… infantil a veces. ¡Mi dulce Sofía! El hombre que se la lleve deberá ser justo merecedor de una señorita como ella. No podría desprenderme de su lado sin esa seguridad. —Acababan de entrar de lleno en la conversación favorita de doña Honoria: el futuro de su hija—. ¡El amor! En ocasiones el amor lleva a perder el juicio. Las jóvenes, y me refiero a las jóvenes que no son como vosotras, dejan de ser juiciosas si se enamoran. El futuro marido debe agradar, ¡sí, sí! Nadie desea un matrimonio con alguien que no agrade, pero no es necesario enamorarse. Una mujer enamorada es más propensa a olvidar la correcta conducta y, también, a sufrir. ¡Cuántas mujeres que se casaron enamoradas no habré conocido yo que luego fueron desgraciadas! 


			La conversación, casi convertida en discurso, duró media hora más y terminó tal como había empezado, deseando que Eduardo pidiera la mano de Sara. Ella, en cambio, deseaba lo contrario, aunque no se atrevió a expresar esos pensamientos delante de su tía. La acompañó a la puerta para despedirla y, de nuevo, se quedó apostada en la columna, esta vez con el mantón, hasta que vio desaparecer el faetón en el camino. 
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			El palacio de Soberbia se ubicaba en la zona del Villar, cercana a la encrucijada de Piedras Blancas. Hacía poco que Avilés se había dividido en tres concejos y Piedras Blancas, donde no había más que caminos y cultivos, había sido elegido el lugar para establecer allí la capital de Castrillón. El palacio se hallaba a escasos kilómetros de Avilés por el oeste, pero estaba separado por unas montañas que obligaban a bordearlas por el sur y alargaban el camino. No había opción para llegar por el norte, donde los acantilados se asomaban al Cantábrico o los arenales impedían el paso, aunque la marea estuviera baja. Soberbia coronaba una de las pequeñas lomas con vistas a la costa escarpada, a la playa de Arnao y a la extensión imponente de azul que se perdía en el horizonte cuando no estaba nublado. Databa de finales del siglo XVI y era de estilo renacentista con anexos y detalles neoclásicos que se habían añadido el siglo anterior. Se accedía a la puerta principal por una larga escalinata y las columnas de los soportales se unían entre sí por medio de unos solemnes arcos. Tenía dos pisos, además de la planta baja, y la simetría reinaba en todos ellos. A sus pies, se extendía un jardín inglés que, en sus aledaños, se fundía con el bosque asturiano atravesado por el río Ferrota. Cerca del edificio principal se hallaba el invernadero, en el que tantas horas había pasado Cornelia mimando sus gladiolos. Un poco más alejados, la capilla y el panteón familiar se alzaban en un parque de magnolios de gran altura; alguno sobrepasaba los treinta metros, y se decía que habían sido plantados a finales del siglo XVII. En el tronco de uno de ellos había un corazón tallado, y dentro de él estaban los nombres de Dalmacio y Mariana, los padres de las jóvenes Bernal. Sara amaba ese árbol. Ése era uno de los pocos mayorazgos que no habían sobrevivido a la desamortización de Mendizábal. Don Heladio Bernal había apoyado y financiado a los carlistas y eso fue algo que el Gobierno isabelino no le perdonó. 


			Honoria Bernal llevaba razón. Desde que en 1833 se había abierto la mina de carbón de Arnao, la burguesía se había asentado en Avilés. También una nueva clase, el proletariado, que había crecido sobre los años cuarenta, época en la que se habían instalado los telares y la fábrica de vidrio. La prosperidad de las fábricas había hecho que los nuevos ricos se sintieran a la altura de los privilegiados y, del mismo modo que un comerciante había mandado construir el palacio de Valdecarzana a finales de la Edad Media y el de Llano Ponte era obra de un indiano a principios del siglo XVIII, los de ahora buscaban las mejores casas y se movían entre la nobleza como si fueran sus iguales, incluso se esforzaban en imitar las costumbres de éstos. 


			Para la instalación de los telares, el matrimonio formado por el francés Louis Laurens y la española María Alonso había alquilado el desamortizado monasterio de la Merced y, tras la muerte de su marido, ella había continuado gestionando la empresa textil con ayuda de su hermano, don Arturo. También la Vidriera daba prosperidad a sus patrones, puesto que servía, entre otras cosas, para el embotellado y la comercialización de la sidra. La mina de Arnao, en cambio, no había obtenido grandes resultados, y los mineros que no habían sido despedidos se vieron obligados a rebajar sus salarios. La ciudad, antes un recinto fortificado, había visto derruir sus murallas para extenderse hacia el Carbayedo por el sur y la capilla del Cristo por el este, donde se daba la afluencia de varios ríos. Al norte, antes separada del pueblo pesquero de Sabugo, ahora parecía tener un nuevo barrio en las afueras. Doña Honoria se quejaba del trasiego de mineros y cargas que andaban entre Arnao y Avilés. Decía que, de no ser por ellos, la playa de Salinas sería un centro de veraneo de los nobles de España como lo eran El Sardinero y la playa de la Concha. 


			Terminó el verano y en Soberbia continuaban sin noticias de Eduardo Bernal, y no fue hasta el 30 de septiembre que recibieron una nueva carta en la que el heredero por fin anunciaba su llegada a Piedras Blancas a mitad de octubre. Con esa carta también llegaron las lluvias y con ellas se asentó de pleno la estación otoñal. Las hermanas Bernal gozaron de sus últimos días de paz antes de que doña Honoria y Sofía se instalaran en el palacio. Nelia había cambiado la tristeza por el enfado. Ya no esperaba que Alfonso Laredo comprendiera su error y volviera a ofrecerle su mano, sino que ahora deseaba que se comprometiera con una mujer indigna y sin reputación como castigo por su veleidad. Sara se alegraba de que su aflicción hubiera sido tan corta, pero en cambio le preocupaba que, si Eduardo no les permitía seguir en Soberbia, la única opción que les quedase fuera la de vivir con su tía, idea que no le resultaba tentadora. Dedicaron las jornadas a dar instrucciones para arreglar los dormitorios, los salones y las estancias que no usaban, y a mantener el jardín limpio de las hojas caídas, deseosas de que su primo se sintiera complacido con su diligencia. Diseñaron el menú para los primeros días en que se hospedara allí, dejando los siguientes para cuando conocieran mejor sus gustos. No podía faltar fruta fresca; seguro que en Perú siempre había fruta fresca. 


			El 14 de octubre, día de lluvia y viento, llegó el carruaje con las nuevas huéspedes. Doña Honoria parecía más entusiasmada que su hija. Sofía tenía quince años y era una muchacha callada y extremadamente afectada en sus gestos, al revés de lo que solía ocurrir a su edad. Si no respirara, en ocasiones hubiera podido ser confundida con un mueble. No se sabía muy bien si su timidez era enfermiza o se trataba de cierto temor a molestar a su madre. Cuando le preguntaban, primero miraba a doña Honoria para estar segura de si debía contestar y, si era así, su respuesta siempre resultaba tan breve como débil su voz. Las hermanas Bernal estaban convencidas de que su carácter era una reacción natural a una personalidad arrolladora y fuerte como la de su madre, y el cariño que sentían por ella llevaba algo de compasión. 


			Tras un día ajetreado con los preparativos, pasaron una velada inquieta, pues Eduardo vendría al día siguiente. Se lo esperaba sobre el mediodía, antes de comer, y el agua que continuaba cayendo no hacía más que empañar la mañana. Ansiosas, incluso Sofía, que se dejaba arrastrar por las idas y venidas de su madre, contemplaban las manecillas de un reloj que aumentaba sus nervios con la constancia de su leve sonido. Llegó la hora de comer y ningún carruaje había aparecido, así que decidieron demorar el servicio de los platos. Pero, una hora después, doña Honoria, que había tomado el mando sin discusión, dio permiso para sentarse a la mesa a pesar de la ausencia de su sobrino. Avanzó la tarde, tomaron café, jugaron a las cartas y se fue apagando la luz grisácea del exterior hasta que finalmente anocheció. Nadie había llegado. Con más inquietud que nunca, se acostaron a la espera de que el nuevo día trajera al deseado huésped, culpando a la lluvia y al viento de su retraso. Pero no fue así. Eduardo Bernal, nuevo conde de Gauzón, no llegó al día siguiente, ni tampoco al otro. Media semana después trajeron una carta con su nombre en el remite, lo cual produjo un gran revuelo femenino en torno a un pequeño trozo de papel. Cuando Sara, que fue quien la recogió, se disponía a leerla, doña Honoria se la arrebató y le dijo: 


			—Estás demasiado nerviosa para leer correctamente. ¡Déjame, lo haré yo! 


			—En voz alta, tía —le suplicó Cornelia, y así lo hizo. 


			 


			Queridas primas: 


			 


			Espero que, en el momento de recibir esta misiva, os encontréis todas bien de salud. El mismo deseo extiendo a tía Honoria y mi otra prima. Para vuestra tranquilidad, declaro que la mía es excelente. Os escribo para avisaros de la demora de mi visita, pues he hecho una relación imprevista que me obliga a permanecer en Oviedo. Sin embargo, podéis esperar mi visita para el día 24, porque creo que el asunto que me entretiene ya estará zanjado entonces. Espero no ser causa de ninguna molestia. Recibid las cuatro el más cariñoso saludo que haya sido expresado nunca. 


			 


			EDUARDO  BERNAL  


			 


			—¡Oh! ¿Qué asunto puede retenerlo en Oviedo? —preguntó intrigada Cornelia en cuanto su tía terminó la lectura. 


			 


			Fuera lo que fuese el asunto que retenía al nuevo conde de Gauzón en Oviedo, no podrían saberlo hasta que él no llegara a Piedras Blancas, pero no por eso las mujeres iban a dejar de hablar del tema. Afortunadamente la lluvia comenzaba a amainar y podían convivir con la impaciencia al tiempo que gozaban de la naturaleza y los paseos. Por fin llegó el día y a media mañana apareció un coche de un solo caballo en el que viajaban un caballero y el conductor. Sara se sintió aliviada al pensar que no venía con su propio servicio y que eso era una buena señal para que los que ya había conservaran sus trabajos. Todas salieron al zaguán para recibirlo: Sofía quedó rezagada y las otras tres se apresuraron a asomarse con intención de mostrar la mayor afabilidad. Del coche descendió un hombre de más edad de lo que esperaban y con una espesa barba ya casi blanca. Tenía la piel arrugada y la mirada firme pero amable. 


			—No se parece a su padre —susurró doña Honoria sin que él pudiera oírla. 


			Las hermanas Bernal disimularon su nerviosismo y Cornelia, también su decepción, aunque Sara sabía que un hombre no agraciado podía resultar atractivo si poseía buen carácter. La sorpresa aumentó cuando el caballero, tras descubrirse y presentar sus respetos, anunció su nombre: 


			—Me llamo Jean-Claude Delvaux. Supongo que ustedes son doña Honoria y las señoritas Bernal y Bustamante. 


			Ante la mirada atónita de las presentes, Sara reaccionó, saludó al visitante e hizo las presentaciones pertinentes. Luego lo invitó a pasar, impaciente por saber a qué se debía su visita y si estaba relacionada con su primo. 


			—El señor Bernal me ha pedido que les entregue esta carta —dijo tendiéndole un sobre a Sara. 


			—¡Oh! ¿Lo envía mi sobrino? —preguntó doña Honoria—. ¿Le ha ocurrido algo? ¿Tampoco vendrá hoy? 


			—Ignoro si el señor Bernal tiene intención de venir —dijo, y, ante las caras que lo interrogaban, añadió—: Sé que ayer estaba en Oviedo y no comentó nada sobre sus intenciones. Coincidimos en un asunto de negocios. Por ese motivo, supo de mi venida aquí y me pidió por favor que les entregase esta carta. Yo he venido por asuntos de otro caballero. 


			Sara mantenía la misiva en sus manos y la movía una y otra vez. Pensaba que no era de buena educación leerla en presencia de un desconocido y salió con el pretexto de encargar café. 


			Ya en la cocina, la abrió y comenzó su lectura apresurada: 


			 


			Queridas primas: 


			 


			Lamento comunicaros que me resulta imposible viajar a Piedras Blancas, pues los asuntos que el otro día me retenían en Oviedo se han alargado. Tengo previsto mi regreso a Perú dentro de unos días, así que desgraciadamente no podremos conocernos, a no ser que seáis tan amables de venir a nuestro encuentro algún día en América. Aprovecho la visita de mi entrañable amigo belga, el señor Delvaux, para comunicaros que Soberbia ya no me pertenece. Me he visto obligado a vender la propiedad familiar por la ampliación de mis negocios. Tengo intención de invertir en una naviera para encargarme yo mismo de transportar el guano a Inglaterra y, así, además de escatimar en mediadores, ofrecer también los servicios de distribución a otros productos. Los rumores de corrupción de nuestro presidente amenazan con el regreso de Ramón Castilla y, de ser así, éste tiene intención de abolir la esclavitud, algo que sería desastroso para mí. Por suerte, esta herencia del todo inesperada ha supuesto un revulsivo para mi economía y, por una afortunada casualidad, conocí en Oviedo al señor Arango, quien estaba interesado en adquirir una buena propiedad en la zona de Piedras Blancas. Ante esta oportunidad, no he podido menos que aprovechar… 


			 


			Sara no daba crédito a lo que estaba leyendo. ¡Soberbia vendida! ¡Y el primo Eduardo ni siquiera se lo iba a decir a la cara! ¡Soberbia vendida a un extraño, qué ofensa para su abuelo! La carta continuaba con otras justificaciones de su conducta y luego pasaba a hablar de la salud de sus hermanas, informaba de que las dos estaban casadas, que una le había dado un sobrino, que la más pequeña tocaba el arpa… Pero ella no podía concentrarse en la lectura. ¡Soberbia vendida! A su mente vino la imagen del viejo magnolio que custodiaba el amor de sus padres mientras Cunda la observaba con gran curiosidad, sin embargo, no se atrevió a decirle nada. Respiró profundamente antes de regresar al salón. Llevó la bandeja de café ella misma y lo sirvió, y, mientras lo hacía, sintió la mirada inquisitiva de su hermana y su tía. 


			—¿Qué explicación da Eduardo, Sara? —preguntó finalmente esta última. 


			—Dice que lamenta mucho no poder venir —respondió primero—. Tiene que regresar a Perú y parece ser que se ha entretenido bastante en Oviedo con el papeleo que le ha conllevado… la venta de Soberbia. 


			—¿Ha vendido Soberbia? —exclamó doña Honoria, y Cornelia repitió la pregunta con el mismo asombro. 


			El señor Delvaux tomó conciencia de lo que estaba sucediendo en esos instantes. Temiendo incomodar, rechazó el café que acababan de servirle y anunció su partida. Sara entregó la carta a su tía antes de acompañar al señor Delvaux a la puerta. 


			—Lamento que nos conozcamos en estas circunstancias —se disculpó ella. La diplomacia de aquel hombre indicaba que él había captado la inoportunidad del momento, pero el orgullo la empujaba a disimular su desazón—. Esta casa la construyeron los Bernal en el siglo XVI y no teníamos ni idea de que mi primo quisiera venderla. Mi tía… 


			—No tiene que disculparse, señorita Bernal. Entiendo que a veces… Verá, para ser sincero, pensé que ustedes estaban al corriente de que la casa estaba en venta. 


			—¡No podíamos ni sospecharlo! ¡Esperábamos la llegada de mi primo para conocer sus intenciones! —explicó entre unas lágrimas que ya no logró retener—. Mi abuelo murió hace unos meses y, desde entonces, no sabíamos lo que iba a ocurrir, pero nunca habríamos imaginado esto. 


			—¡Ya veo, ya veo! Les aseguro que lo lamento mucho. Si lo hubiera sabido… Si Iván Arango lo hubiera sabido… 


			—¿Usted conoce al señor Arango? 


			—Sí, lo conozco. En realidad es él quien me ha enviado. Estoy aquí por el tema de las minas de carbón y la futura fundición de zinc. Vengo a arreglar unos asuntos antes de su llegada. Estuve presente durante la compraventa de esta propiedad. Iván vio el anuncio, llegaron a un acuerdo y firmó el contrato. El señor Bernal en ninguna ocasión comentó que la casa estuviera ocupada. Las mencionó a ustedes, pero como si su situación ya estuviera arreglada. 


			—¿Quiere decir que mi primo había puesto un anuncio? 


			—Eso hizo. 


			—¡Oh! —Sara pensó que, además de cobarde, era un mentiroso—. No me lo puedo creer, esto no puede estar pasando de verdad. ¡Cómo se atreve! ¡Un extraño en Soberbia y los Bernal en la calle! —exclamó, con un enfado y una pena que la inundaban a partes iguales—. ¿Cuánto tiempo se supone que tenemos para irnos? ¿Cuándo piensa instalarse el señor Arango? 


			—Sobre eso no puedo informarla. Si usted lo desea, le escribiré para explicarle este estado de cosas y, cuando me responda, vendré a comunicarle sus intenciones. Pero ¿quiere decirme que este asunto las deja en la calle? 


			—No, en realidad, no es tan grave —respondió procurando mantener la dignidad—. Tía Honoria nos ha ofrecido vivir con ella. Los Sauces es una casona grande, no tendremos problemas de espacio. Se trata más de una cuestión sentimental. Éste ha sido siempre nuestro hogar y, realmente, todo este tema nos ha pillado por sorpresa. Pensábamos en la posibilidad de que mi primo se instalara aquí. 


			—Entonces, si me permite decirlo, creo que se han librado de un vecino poco formal. Estas cuestiones no deben comunicarse por carta, señorita Bernal. —El tono y la mirada sincera del señor Delvaux no podían ofender, aunque sus palabras no fueran las apropiadas. 


			—¡Supongo que sí! —admitió Sara—. Señor Delvaux, una vez más, lamento que no haya encontrado otro ambiente para poder atenderlo con más amabilidad. 


			—Las comprendo perfectamente. De momento me hospedaré en El Adelantado, supongo que conoce el hotel. —Ella asintió—. Si puedo serles de ayuda en algo, no duden en avisarme. 


			—Se lo agradezco. Espero que tenga una buena estancia y gracias por tomarse la molestia de venir. 


			Tras la despedida, regresó al salón. La cara de decepción de las que la esperaban entonaba con la suya. Doña Honoria maldecía la falta de delicadeza de su sobrino: 


			—¡Al menos podría haber venido a dar la cara! —decía—. Si mi marido o mi padre estuvieran vivos, no dudarían en correr a Oviedo a pedirle explicaciones antes de que embarcara. 


			—Qué más da, si ya no tiene remedio, tía. —Resignada, Sara trataba de consolarla—. El señor Delvaux me ha comentado que Soberbia la ha comprado un caballero de Oviedo que también ha invertido en la industria de Arnao. 


			—¡Oh! Si es un capitalista, yo no lo llamaría caballero —se quejó su tía, pero luego volvió a hablar de su sobrino—. ¿Y éste es un Bernal? ¡Si lo conociera su padre! ¡Y su abuelo! Su conducta no responde a la de un Bernal. ¡Menuda decepción! ¡Vender Soberbia! ¡No merece el título de conde! ¡Dónde vamos a parar! Hay personas a las que no les importan en absoluto los vínculos familiares ni las tradiciones. Las nuevas generaciones de hoy en día se están olvidando de todo. —Parecía hablar sola, pero de pronto reparó en sus sobrinas—. ¡Y vosotras, mis queridas niñas! ¡Pensar que la casa donde os habéis criado pasará a manos de un extraño! Deberéis dejar aquí el piano, los muebles y… ¡Oh, cuánta tristeza, queridas mías! 


			—Tía —la interrumpió Sara—, quisiera pedirle un favor, si es posible. Y creo que también hablo por Nelia. Se trata de Cunda. —Sus ojos se humedecieron—. ¡Nos gustaría tanto que viniera con nosotras! Nelia y yo podemos colaborar con una parte de nuestra dote si es necesario. 


			Doña Honoria se conmovió al ver la expresión de las dos muchachas. 


			—No será necesario, Sara. Despediré a Rita, esa chica es un desastre. Pero Cunda deberá rebajarse el sueldo y moderar su lengua. Hablaré con ella y tomaré una decisión. 


			Cunda, que se sintió muy agradecida ante esta propuesta, y doña Honoria se pusieron de acuerdo rápidamente. La vieja criada habría renunciado a cualquier cosa por continuar con las señoritas Bernal y, al menos por ese lado, las muchachas se sintieron un poco más animadas. Después de comer, las dos huéspedes hicieron su equipaje, se despidieron de Soberbia y acordaron que, en una semana, las hermanas Bernal harían lo mismo. Sería una semana plagada de momentos nostálgicos, pero debían afrontarlos con entereza y pensar con optimismo en el futuro. 


			Cuando quedaron solas, Nelia recordó con rabia las palabras que su hermana había pronunciado semanas atrás: 


			—¡Si es un caballero, nos hará una oferta! 


			—Ha sido mejor que no realizara ninguna oferta —apuntó Sara—. De lo contrario, nos habríamos visto en el trance incómodo de rechazarlo. 


			—¡Oh, Sara! Es lo mejor que he oído en mucho tiempo. La garantía de que tú también habrías rechazado a un hombre que no te gusta. ¡Tenía tanto miedo de que aceptaras casarte con el Mataperros para salvarnos a las dos! —De pronto, ya le había puesto apodo—. ¡Qué horrible comportamiento ha tenido! ¿No comprende que nos deja desamparadas? 


			Sara agarró a su hermana de las dos manos, se las estrechó y, mirándola con gravedad, le dijo: 


			—Nelia, no debemos lamentarnos. No estamos solas. Vivir con nuestra tía no es tan malo, ella está bien relacionada y nuestra vida no cambiará mucho; mantendremos las amistades de siempre. Y seguro que te permite levantar un pequeño invernadero. Habla demasiado, cierto, y a veces se entromete más allá de lo necesario, pero nos quiere. Y le haremos bien a Sofía, es tan apocada… 


			—¡Tía Honoria es una controladora! Me voy a sentir muy asfixiada viviendo con ella. 


			—No lo permitiré. No permitiré que nadie te haga sentir mal, aunque sea nuestra tía y le debamos un favor. Y, por lo menos, tenemos a Cunda. Nuestra tía no es tan mala, sólo que tú y yo estamos demasiado acostumbradas a movernos con libertad. 


			El momento más duro llegó a la hora de reunir al servicio y comunicarles la noticia de la venta de Soberbia. Necesitaron templanza para ello. Sara, comprendiendo la situación incierta en la que quedaban, les dio libertad para que comenzaran a buscar trabajo, por si el nuevo dueño ya tenía su propio personal. 


			—De todas formas, no hay nada seguro; tal vez el señor Arango les mantenga el puesto. Por mi parte, les prometo que yo daré buenas referencias de cada uno de ustedes. 


			El resto del día las hermanas hablaron poco. De alguna manera, ambas estaban afligidas. Nelia lo disimulaba peor y de vez en cuando se le escapaba algún exabrupto contra su primo Eduardo. Sara agradecía la tranquilidad de unos días a solas, los últimos, pero parecía ser que no había ninguna alegría con que disfrutarlos. 


			—Quitaremos las cortinas negras y pondremos las de siempre —dijo Sara de pronto, como si se estuviera rebelando contra algo—. Haremos desaparecer todo lo que tenga que ver con el luto. Al menos, recordaremos Soberbia tal como la hemos conocido. No quiero más oscuridad esta semana. Y encenderemos las chimeneas de todas las estancias desde la mañana. No escatimaremos en luces ni en comida. Vamos a llevarnos un buen recuerdo de casa, Nelia, ya lo verás. 


			Pero esta decisión hizo llorar de nuevo a su hermana y Sara supo que tenía que quemar el último cartucho antes de dar por perdida Soberbia. 
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			Aún no había amanecido y Sara ya estaba en pie. Había dormido mal y se había desvelado en varias ocasiones. Todavía le costaba creerse que su primo hubiera tenido un comportamiento tan miserable y se preguntaba cuánto tardarían en el pueblo en llamarlas «las desahuciadas». En cuanto circulara la noticia de la ruptura de Alfonso Laredo con su hermana, los agravios crecerían. Dejarían de invitarlas a Oviedo y a Madrid y muchas relaciones que creían afianzadas comenzarían a aducir pretextos para evitarlas. También se habían visto arruinadas las probabilidades de un buen matrimonio y, aunque no se quedaban en la calle, la expectativa de pasar muchos años bajo el cobijo de su tía no era alentadora. Pero, a pesar de todas esas cosas que la desasosegaban, ya no tenía el peso de la incertidumbre y trataba de consolarse pensando que era mejor no continuar engañada. 


			Bajó a las cocinas con la lumbre de una vela y procuró no hacer ruido para no despertar a nadie. Aún no habían ordeñado la vaca y se conformó con coger un par de manzanas y una granada que prefirió comer en su dormitorio. Después de asearse, en lugar de vestirse con ropas de luto, optó por un vestido azul turquesa poco adecuado para sus circunstancias. Sabía que era el que más le favorecía y ésa era su intención en aquel momento. Dudó antes de hacerlo, pero finalmente se decidió a escribir una carta para su hermana, sin llegar a confesarle su verdadero propósito, con la intención de que no se preocupara si tardaba en regresar. 


			Por los ventanales se filtraba una luz que comenzaba a sonreír tímidamente por el este y que anticipaba que pronto la seguiría el sol. Tras cerciorarse de que no amenazaba lluvia, guardó unas monedas de plata en el ridículo, las suficientes para costear el viaje a Oviedo, y se cubrió con un abrigo de terciopelo azul marino. Oyó a alguien trastear, así que bajó de puntillas para no ser descubierta y salió al exterior. Se detuvo un instante al resguardo de los soportales y respiró profundamente para infundirse valor. No le convenía pensar en lo que iba a hacer o la vergüenza la llevaría a desistir, así que, sin más demora, emprendió camino hacia Avilés para, desde allí, coger el coche de línea. 


			Atravesó los jardines mientras escuchaba a lo lejos el sonido del turullu y dejó atrás los hórreos en los que guardaban el cereal que entregaban los campesinos. Salió a la ruta de herradura y carro, que pertenecía al Camino de Santiago y por la que había transitado Jovellanos en su viaje de 1792. A pesar del ejercicio y del abrigo, sentía frío cuando pasaba entre la frondosidad y las bóvedas que creaban las ramas de los árboles. Escuchaba el sonido cercano de los pájaros que habían despertado con las primeras luces del alba y que, en ocasiones, se mezclaba con el murmullo del río Raíces. No muy lejos, había un ventorrillo y, aunque intentó no pasar cerca, le llegó el olor reconfortante de chimenea que le hizo preguntarse si no estaría mejor al calor de su hogar que emprendiendo esta aventura de resultado incierto. A pesar de la tentación de regresar, continuó avanzando por una zona de bosques y praderas que normalmente recorría a caballo o en coche. Dejó atrás la iglesia de la parroquia de San Miguel de Quiloño y llegó al arroyo de la Plata. Al cruzarlo, miró a la izquierda, en dirección a la playa de Salinas, y, antes de que el arroyo se juntara con el río, observó si había lavanderas en la fuente y agradeció no encontrar a ninguna a aquellas horas de la mañana. No quería levantar rumores. 


			Sin más compañía que los animales que se escondían entre hayas, abedules, carballos, tejos y robles, atravesó el bosque. Al cabo de un rato, comenzaron a aparecer los pastos, donde había vacas y algún grupo de ovejas. A medida que se acercaba a la villa, se veían cultivos de manzanos y, antes de entrar en Sabugo, le llegó el olor a mosto de la molienda de los llagares. Atravesó deprisa el barrio de pescadores y marineros, no se sentía segura en aquellas calles en las que no solían aparecer las autoridades y donde el pillaje abundaba. Se dirigió al puente que cruzaba un brazo de ría y lo unía con la entrada norte de Avilés. Una vez que lo hubo dejado atrás, se detuvo un momento a descansar; no le apetecía llegar resoplando, y aprovechó para doblarse el ala del sombrero y levantar la solapa del abrigo para no ser reconocida. 


			La mayoría de las calles estaban provistas de soportales, con un paso para los viandantes y otro para los vehículos con animal. En vez de avanzar hacia el palacio de los marqueses de Ferrera, se encaminó hacia la ría, donde se encontraba el hotel en el que le había dicho el señor Delvaux que se hospedaba. El Adelantado no era un hotel tan lujoso como los que había conocido en Oviedo o en Madrid, ni tan grande, pero era el lugar de Avilés más confortable. Agradeció el calor que la acogió y se detuvo ante una conserjería vacía, preguntándose si habría alguien para atenderla. Al fondo, unas escaleras subían hacia las habitaciones y, a su derecha, un pasillo conducía a una estancia de la que se oían ruidos junto a un apetecible olor a café y a pan recién hecho. Se dirigía al comedor cuando llegó un hombre de uniforme que cojeaba y que se identificó como el conserje. Enseguida le preguntó en qué podía servirle. No respondió porque su conversación fue interrumpida por dos hombres que bajaban la escalera hablando a gritos con gestos de enfado. Sara reconoció en uno de ellos a don Arturo Alonso, hermano de doña María, la dueña de los telares; el otro era el capataz de la mina de Arnao. Giró el rostro para no ser reconocida, pero los hombres ni la miraron, enfurecidos por la conversación que acababan de mantener. 


			—¡No sé quién se habrá creído! ¡Menudos humos! ¡Pretender darme lecciones a mí, habrase visto! —gritó el capataz. 


			—Ya me habían dicho que Arango no era de trato fácil, pero no me hubiera imaginado que fuese tan engreído —respondió el otro. 


			Cruzaron el recibidor y salieron de inmediato. 


			—¡Todo por un par de canarios! —se oyó aún gritar, a pesar de que ya se hallaban fuera. 


			Sara, pendiente de ellos, no había escuchado lo que le había dicho su interlocutor y, atropelladamente, le preguntó: 


			—¿Está el señor Arango aquí? ¿Don Iván Arango? 


			—Sí, llegó ayer —respondió el conserje. 


			Si el señor Arango se hallaba en Avilés, su viaje a Oviedo ya no tenía sentido. Había venido buscando al señor Delvaux para averiguar la dirección de Arango, pero la suerte estaba a su favor y se lo brindaba en bandeja. 


			—¿Puede avisarlo de que lo espero? 


			—Está en el primer piso, la habitación del fondo. Hace un momento estaba reunido con los hombres que acaban de salir —comentó, señalando su pierna lisiada para que entendiera por qué no iba a acompañarla. 


			Sara dudó. No resultaba decoroso que una dama entrara sola en la habitación de un hombre, pero no podía abandonar ahora su propósito. Subió al primer piso con determinación y, antes de llamar a la habitación que le habían indicado, se quitó el abrigo y se soltó el recogido. La melena cayó sobre sus hombros y se atusó el cabello como mejor supo. Luego, dio unos ligeros golpes con los nudillos. Estaba nerviosa y aquellos segundos de espera se le hicieron larguísimos. Por fin la puerta se abrió. Ante ella apareció un hombre más joven de lo que hubiera esperado, le pareció que no habría cumplido los treinta años. Tenía un porte elegante, que se veía ensombrecido porque fruncía el ceño y no disimulaba su disgusto por la interrupción. Unos ojos negros y penetrantes destacaban sobre una nariz aguileña en un rostro endurecido prematuramente. Su cabello también era negro como el carbón y un mechón caía descolocado sobre su frente. La mirada gélida que le dedicó hizo dudar a Sara de la conveniencia de su visita y, casi sin voz, preguntó si se hallaba ante el señor Arango. 


			Él asintió con un gesto y, aunque no la invitó a pasar, ella avanzó unos pasos y se detuvo cuando vio que allí no había nadie más. Temblaba, pero estaba decidida a no dejarse amedrentar. 


			—Soy Sara Bernal —dijo despacio y esperó alguna reacción en el rostro de él. Enseguida asumió que la mención de su apellido no le había cambiado la expresión. Por si no la había entendido, se animó a aludir a su amigo—: Supongo que el señor Delvaux le habrá contado… 


			—¿La manda Delvaux? —la cortó él sin ninguna cortesía. 


			Ella calló. Sin pretenderlo, miró una silla y Arango comprendió que debía ofrecérsela. Ella se sentó y él permaneció en pie. 


			—No, no me manda el señor Delvaux, pero pensaba que él estaría con usted y le habría hablado de… 


			—Llegué ayer entrada la noche. Aún no he podido ver a Delvaux, sin embargo, espero verlo durante el desayuno —la interrumpió de nuevo—. ¿De qué debería haberme hablado? 


			—Eduardo Bernal, el conde de Gauzón, es mi primo —balbució. Él continuó imperturbable ante esta alusión, como si no dedujese de qué le estaba hablando—. Supongo que recuerda a mi primo. 


			—Sí, lo recuerdo —dijo sin mayor interés y, con la sensación de que tenía que terminar con esa intromisión, añadió—: Y ¿puedo saber a qué debo el honor de su visita? 


			Afortunadamente, él también se acercó una silla y, más que acomodarse en ella, apoyó un pie, dejándolo en una postura que consiguió intimidarla. Casi sin voz, pero resuelta a no desistir de su propósito, comentó: 


			—Mi primo le vendió Soberbia, la casa familiar. 


			—Cierto. Parecía muy ansioso por deshacerse de ella —recordó. 


			—Lo que probablemente no sabía usted en esos momentos, o así me pareció entendérselo al señor Delvaux, es que mi hermana y yo residimos en Soberbia. 


			—Se equivoca usted, sí lo sabía, su primo el conde me informó de ello —respondió con un tono sarcástico en la alusión al título. 


			—¿Lo sabía? ¿Y aun así accedió a comprarla? —Sara no pudo evitar que sus ojos adoptaran una expresión de censura. 


			—Si no estoy equivocado, el propietario era el señor Bernal, no ustedes. Creo que todo se ha efectuado dentro de la legalidad —se defendió él—. ¿Por qué no debería haberlo hecho? 


			—No se trata de una cuestión legal, señor Arango. Se trata de… respeto. Mi abuelo no quería que la herencia se repartiera y mucho menos que se vendiera. Su deseo, y así lo dejó estipulado, era que la tradición del mayorazgo continuara sobre sus posesiones —dijo ella con firmeza esta vez. 


			—Pero la desamortización afectó al mayorazgo y su primo ha podido gozar de la libertad de disponer de la herencia a su gusto. No entiendo qué está queriendo decirme ni el motivo de esta inesperada visita. 


			—Si no fuera por la situación en la que quedamos mi hermana y yo, no me habría atrevido a venir hasta aquí para tener esta conversación con usted. 


			—¿Qué les ocurre a su hermana y a usted? ¿Están enfermas? A mí me parece… —añadió mirándola de una forma desvergonzada— que tiene muy buen color. 


			—No, no estamos enfermas —respondió azorada—. Pero mi hermana adora esa casa, igual que yo. Tiene un gran valor sentimental para nosotras. Cornelia ha dedicado muchas tardes a cuidar los gladiolos del invernadero, y hay unos magnolios… —No se atrevió a decir lo que significaban los magnolios para ella—. No contábamos con que se vendiera. Además, cuando la gente sepa que la hemos perdido… ¿No lo entiende? —preguntó al notar que su interlocutor continuaba mostrando una expresión de extrañeza—. Las esperanzas de mi hermana están vinculadas a Soberbia… No será lo mismo si nos vemos obligadas a vivir con nuestra tía. —Sara bajó los ojos avergonzada, no quería explicar más—. Señor Arango, ¿no habría la menor posibilidad de que nosotras le arrendáramos la propiedad? Solamente sería hasta que mi hermana contrajera matrimonio. No podemos pagar mucho, pero haríamos un esfuerzo si nos ofrece un precio razonable. 


			—No puedo alquilarles la propiedad, no la he comprado con esa intención. Además, según acaba de contarme, ni su hermana ni usted se quedan en la calle. 


			—No, no nos quedamos en la calle, pero Soberbia es la casa en la que nos hemos criado, toda nuestra vida está allí. ¡Debe comprenderlo! 


			El hombre bajó la pierna de la silla, apoyó sus brazos en ella y, con mirada divertida, le preguntó: 


			—¿Comprenderlo? Lamento que tengan una vida tan limitada. 


			Sara se levantó y lo miró con desprecio. Estuvo tentada de marcharse, pero sabía que debía ser práctica y se mantuvo frente a él, cogiendo aire y tragándose su orgullo y todas las palabras que hubiera debido decirle a aquel insolente. Luego relajó la tensión de su rostro y, en un gesto que sabía que gustaba a los hombres, movió la melena y parpadeó. A pesar de que se sentía humillada en esa situación, imploró una vez más. 


			—Señor Arango, si no desea alquilárnosla, le ruego encarecidamente que revoque la compra que le hizo a mi primo. 


			Él soltó una carcajada que pareció salirle del alma ante esa ocurrencia. Cuando paró de reír, volvió a observarla con una extraña curiosidad. 


			—No puedo concederle el favor de devolver Soberbia, señorita Bernal —respondió con una sonrisa de desdén—. Señorita Bernal, si ése es el motivo de su visita, no hace falta que malgaste más el tiempo de ninguno de los dos. Soberbia es la propiedad que necesito —dijo como si más que de una afirmación se tratara de una orden—. Aunque usted me ofreciera el doble de lo que he pagado por ella, mi respuesta sería la misma. 


			Iván se acercó a abrir la puerta para despedirla. Sara hizo caso omiso a su invitación y permaneció quieta. Sin ocultar su desprecio, dijo: 


			—El señor Delvaux había hablado de usted como si se tratara de un caballero. 


			El tono jocoso cesó en la expresión de él y el gesto se le endureció. 


			—¡Un caballero! —exclamó—. ¿Qué reacción esperaba de mí? ¡He pagado un precio justo por la propiedad! ¿Acaso tenía alguna esperanza de que se la cediera porque dos señoritas se van a vivir con su tía? ¿Pensaba usted que, por venir aquí con sus mejores galas y mover el cabello con aires de seducción, yo me vería obligado a aceptar tan atropellada demanda por no sé qué caballerosidad? 


			Su mirada se clavó en la de ella y parecía que iba a vociferar. Pero enmudeció unos segundos que a Sara se le hicieron eternos. Se supo estudiada y se sintió avergonzada. Él acababa de recordarle el deber de luto y, desde luego, había entendido sus intenciones al venir ataviada de aquella manera. Recordó que estaba en la habitación de un hombre sin otra compañía y que su conducta resultaba del todo inapropiada para una dama. Y, a pesar de eso, se había dejado llevar por la rabia y había osado aludir a su falta de caballerosidad. 


			—¿Acaso sabe usted algo de mí para decirme qué soy o qué no soy? ¿Acaso su primo, el conde de Gauzón, es lo que usted considera un caballero? —Mientras la interrogaba con una mezcla de sarcasmo y orgullo herido, comenzó a acercarse a ella. Sara tembló. Él se detuvo a una distancia todavía prudente y continuó hablando—: Me crie en una mina, señorita Bernal, ¿cree que cuando uno está en el submundo, expuesto a una explosión o un derrumbe, se preocupa por su concepto de caballerosidad? Dé un paseo por las explotaciones o las fábricas y dígame qué pinta en ellas su caballerosidad. Mire el estado de la ciudad. ¡No! No es caballerosidad lo que aquí falta. Pretende usted conmoverme porque va a vivir con su tía y eso le impide un buen casamiento —repitió—. ¡Vaya desgracia la suya! —La exclamación no estaba exenta de mofa—. Desgracias son las que sufre cada día la gente que la rodea, que también son sus vecinos. Por ellos debe conmoverse, aunque no se codeen en sociedad, y no por usted misma. —Resultaba evidente que él trataba de ridiculizar su petición—. Creo que, al lado de todo esto, debe considerarse una afortunada, señorita Bernal. 


			—Está claro —reaccionó ella— que usted y yo no vamos a llegar a un acuerdo. No está en mi talante aceptar la demagogia como argumento —lo desafió. 


			Él caminó de un lado a otro, respiró profundamente y después dijo, esta vez, con voz sorprendentemente serena: 


			—Mire, por ahora no puedo ocuparme de Soberbia. Debo afrontar otros asuntos más urgentes. Su hermana y usted pueden residir allí un tiempo. Las avisaré con la suficiente antelación para que puedan mudarse sin prisas. Mientras, ocúpense en hacer inventario de los muebles o ajuares que quieran mantener y, para los que no encuentren otra ubicación, los guardaré el tiempo que sea necesario. Espero que, durante esas semanas, todos los caballeros de Avilés les ofrezcan su mano. Por mi parte, no les puedo brindar nada más. 


			—Su postura ha quedado muy clara, señor Arango, al igual que su indulgencia. Descuide, mi hermana y yo nos mudaremos esta semana. Soberbia es suya y nosotras no interferiremos en… la legalidad de la situación. 


			Orgullosa, Sara pasó por su lado sin dirigirle una última mirada y salió sin que ninguno de los dos se despidiera. Dejó la puerta abierta y notó que no se cerraba hasta que hubo descendido a la planta baja. La entrevista la había dejado ofuscada. No en vano, los anteriores visitantes habían dicho que aquel tipo era un engreído y ella había podido comprobarlo en su propia piel. ¡Menos mal que se había ahorrado el viaje a Oviedo! Le enervaba el mero hecho de pensar en que habría podido perder tiempo y dinero en ir hasta la ciudad para encontrarse luego con esa humillación. 


			Apenas había abandonado el hotel, un muchacho al que no había visto llegar se abalanzó contra ella, agarró su bolso y la empujó. Ella cayó al suelo y su sombrero voló hacia el lodo. En un instante, su bonito vestido azul y su cabello se vieron embarrados del fango apestoso que cubría las calles. El día anterior no había llovido, pero en la ciudad siempre había charcos. Sin levantarse, miró hacia el lugar por el que desaparecía el chico y supo que ya no podría alcanzarlo. Seguidamente, se observó a sí misma y sintió más asco que vergüenza por su estado. En un gesto espontáneo, levantó la mirada hacia las ventanas del hotel y se preguntó si Arango habría visto el incidente y si en esos momentos se estaría carcajeando de ella. De pronto, una mujer le tendió la mano y la ayudó a incorporarse. 


			—¡Es el hambre! —le dijo. Sara la miró sorprendida. No vestía como una dama ni llevaba la indumentaria de una campesina, sino como una de esas empleadas de las nuevas industrias. Se trataba de un tipo de persona con el que nunca se había relacionado—. ¿Está usted bien? 


			—Sí, gracias, muchas gracias —musitó, aunque en su expresión se dibujaba la repulsión que sentía. Sacó un pañuelo y se lo pasó por el rostro. Luego no se atrevió a guardarlo en su bolsillo y lo dejó caer. 


			—Si quiere lavarse, en casa todavía guardamos medio balde de agua —la invitó la mujer. 


			Sara no entendió ese ofrecimiento. Había estado lloviendo hacía dos días y la mujer hablaba del agua como si fuera un tesoro. 


			—No será necesario, gracias —respondió, aún aturdida. 


			—Yo conozco al muchacho, señorita, no es mal chico, es sólo que su padre está enfermo y ahora no puede trabajar. —Mientras se explicaba, la mujer se agachó para recoger el sombrero del suelo y lo sacudió—. Hay dos niñas pequeñas y otro hermano, en total son seis bocas. No justifico lo que ha hecho, claro que no, pero no es mal chico. 


			—Eran monedas de plata… —protestó—. Descuide, no avisaré a las autoridades, si es lo que la inquieta. —A continuación, comenzó a sacudirse el barro de la falda. 


			—No se preocupe por eso. Se va si se restriega con ánimo. 


			—Lo lavaré enseguida —le sonrió Sara, pensando que ella nunca había lavado su ropa—. Le agradezco que me haya ayudado. 


			—No hay de qué —dijo la mujer al tiempo que le devolvía el sombrero. 


			La joven se alejó rápidamente de allí. No había visto en la ventana a Arango, pero no quería exponerse a que la encontrara con esas pintas. Trató de consolarse por la pérdida de dinero pensando que, de todos modos, iba a invertirlo en un viaje a Oviedo y, a pesar de todo, continuaba sintiéndose más humillada por el trato dispensado por el comprador de Soberbia que por el incidente que acababa de sufrir. El camino de regreso, esta vez con un sol más amable, se le hizo aún más largo que el de ida. Se notaba sulfurada y caminaba todo lo deprisa que podía. De haber sabido que no viajaría a Oviedo, habría cogido el caballo. Por fortuna, no se cruzó con ningún conocido hasta llegar a la ladera del palacio y, una vez allí, un par de criados la observaron dirigirse a la entrada principal sin atreverse a decir palabra. Nada más entrar, se cruzó con Cunda, que no pudo evitar una exclamación. 


			—¡Madre del amor hermoso! ¡Parece una pordiosera! 


			Nelia acudió al recibidor al oír el ajetreo y, en cuanto vio a su hermana, se sorprendió tanto como la criada. 


			—Por favor, Cunda, que me preparen un baño. 


			—¡Claro que se bañará! ¡Y desayunará, porque me temo que no lo ha hecho! 


			—He comido fruta. —Pero, al decirlo, notó que tenía hambre. La caminata le había abierto el apetito—. Tomaré algo en la cocina, no quiero ensuciar el comedor —aceptó. 


			Mientras se dirigía a la cocina, Cunda y su hermana comenzaron a seguirla al tiempo que le preguntaban de dónde venía y qué le había sucedido. Abrumada
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